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	Cita

 
Para los que se enfrentan a las montañas,
    los que viven para la satisfacción de ascender a una cima, los que disfrutan
    del desafío y de la emoción de la conquista. Y para los que luchamos con tesón
    por proteger y preservar los espacios naturales que quedan en esta magnífica
    Tierra que Dios nos ha dado. ¡No nos daremos por vencidos! 


	Capítulo 1

 
   Autumn Sommers empezó a moverse y a dar
    vueltas en la cama mientras un miedo gélido iba apoderándose de ella. Se le
    puso la piel de gallina, y la frente se le cubrió de sudor conforme las vívidas
    y aterradoras imágenes iban abriéndose paso por su mente. 

  Una niña estaba corriendo por el jardín de
    su casa, riendo y jugando a la pelota con sus amigos... debía de tener cinco o
    seis años y tenía unas facciones delicadas, unos enormes ojos azules, y el pelo
    rubio ligeramente rizado. 

  –¡Trae la pelota, Molly! –le gritó un niño
    pelirrojo. Todos los pequeños tenían una edad parecida. 

  Sin embargo, los curiosos ojos azules de
    Molly estaban fijos en un hombre que estaba en la acera con un perrito negro
    y blanco. La niña hizo caso omiso de la pelota, que pasó rodando por su lado y
    fue hacia los arbustos que delimitaban el jardín, y se acercó al desconocido. 

  –¡Molly! –su amiguito fue corriendo hacia
    la pelota, la agarró y la lanzó de una patada hacia los otros niños, que fueron
    tras ella de inmediato entre exclamaciones de entusiasmo. 

  Molly sólo tenía ojos para el adorable
    perrito. 

  –¿Te gusta Cuffy? –le preguntó el hombre,
    cuando la niña empezó a acariciar al animal con suavidad–. Tengo otro perrito igual que se llama Nicky,
    pero se ha perdido. ¿Puedes ayudarme a buscarlo? 

  Autumn se retorció entre las
    sábanas, cada vez más agitada, y murmuró entre sueños: 

–No... 

  Pero la niñita no podía oírla. Empezó a
    mover la cabeza de un lado a otro de la almohada mientras intentaba decirle a
    la pequeña que no fuera con el hombre, pero Molly ya estaba alejándose de su
    casa con el perrito en los brazos. 

  –No... no vayas... 

  Ajena al susurro angustiado de Autumn, la
    niña siguió andando y se metió en un coche sin soltar al cachorro. El hombre
    cerró la puerta, rodeó el vehículo y se puso al volante; al cabo de un
    instante, el coche empezó a alejarse silenciosamente de allí. 

  –¡Molly! –exclamó el niño pelirrojo,
    mientras echaba a correr tras el vehículo–, ¡no hay que irse con desconocidos! 

  –¡Molly! –una de las niñas se llevó las
    manitas a las caderas, y exclamó–: ¡No puedes salir del jardín! 

  –¡Vamos, tenemos que decírselo a su madre!
    –gritó el pequeño, cada vez más preocupado, al ver que el coche se perdía en la
    distancia. 

  Los niños echaron a correr hacia el camino
    que llevaba a la casa, pero cuando el niño pelirrojo alargó la mano y golpeó
    la puerta con la aldaba, Autumn se despertó sobresaltada. El corazón le
    martilleaba en el pecho, y se quedó con la mirada fija en el techo mientras su
    mente se despejaba; al cabo de unos segundos, respiró hondo varias veces para
    intentar calmarse. A pesar de que se había despertado, recordaba el sueño con
    claridad y lo que había visto la había dejado impactada. 

  Se volvió hacia el despertador digital que
    tenía en la mesita de noche, y se dio cuenta de que ya eran casi las seis de la
    mañana, la hora a la que solía levantarse a diario. Era maestra en la escuela
    de primaria Lewis y Clark, pero ya habían empezado las vacaciones de verano y
  no tenía que volver al trabajo hasta principios de septiembre. 

Apagó el botón de la alarma antes de que
    sonara, se sentó en el borde de la cama, y agarró su bata rosa antes de pasarse
    una mano por el pelo. Lo tenía bastante corto y ondulado, así que cuando se
    duchaba solía dejar que se secara solo y los suaves rizos color caoba acababan
    enmarcándole la cara de forma natural. Teniendo en cuenta su estilo de vida
    ajetreado y lleno de actividad física, era un pelo ideal. 

  Mientras iba hacia el cuarto de baño, fue
    incapaz de quitarse el sueño de la cabeza. Se preguntó si se debía a algo que
    había visto en la tele o a algún artículo que había leído en el periódico,
    aunque eso no explicaría por qué había tenido el mismo sueño durante tres
    noches seguidas. 

  Se metió bajo el chorro humeante de la
    ducha, y empezó a enjabonarse el pelo sin prisa mientras dejaba que el agua
    cálida la relajara. Cuando salió al cabo de un rato, se maquilló ligeramente y
    se peinó un poco, volvió al dormitorio para ponerse unos vaqueros y una
    camiseta, y entonces fue a la sala de estar. Se trataba de una habitación
    cálida y soleada, con una puerta corredera de cristal que daba a un balcón con
    vistas al centro de Seattle. 

  Hacía cinco años que había comprado aquel
    piso situado en una duodécima planta con la ayuda de su padre, justo antes de
    que los precios de la vivienda se dispararan. Habría preferido una de las
    pequeñas casas victorianas de la zona cercana al casco antiguo, pero como su
    economía no se lo había permitido, se había conformado con amueblar el piso con
    piezas antiguas. También había colgado cortinas de encaje en todas las
    ventanas, había reemplazado la moqueta de la sala de estar por parqué y lo
    había cubierto con pequeñas alfombras floreadas, y había pintado las paredes
    con un suave tono rosado. Para las paredes del dormitorio había optado por un
    papel floreado, y hasta había comprado una cama con dosel. 

  El piso
    había quedado acogedor, a diferencia de la casa de su sueño, que parecía ser
    una vivienda grande de estuco gris situada en un barrio residencial; aunque la
    había visto sólo por un instante, tenía la sensación de que se trataba de una
    zona bastante elegante, ya que los niños llevaban ropa de calidad y estaba
    claro que estaban bien cuidados. 

  Con un suspiro, agarró su bolso y salió al
    pasillo camino del ascensor. Había quedado en un Starbucks con su mejor amiga,
    Terri Markham, para tomar un café antes de ir al gimnasio Pike’s, donde
    trabajaba en verano. Una de las cosas que más le gustaban de vivir en la ciudad
    era que lo tenía todo al alcance de la mano, desde museos, teatros y
    bibliotecas hasta docenas de restaurantes y de cafeterías. La escuela en la
    que trabajaba estaba a varias calles de su casa, el gimnasio en la parte alta
    de la colina, y el Starbucks a la vuelta de la esquina. 

  Terri ya estaba esperándola. Ambas tenían
    veintisiete años, pero Terri era morena, tenía una figura más curvilínea, y superaba
    ligeramente su metro sesenta de altura. Las dos eran solteras y estaban muy
    centradas en sus respectivas profesiones. Terri trabajaba de secretaria en uno
    de los bufetes más prestigiosos de la ciudad, y hacía cinco años que se habían
    conocido por medio de unos amigos comunes. Eran muy diferentes, pero quizás la conocida
    atracción entre polos opuestos explicaba la amistad que había ido creciendo
    entre ellas. 

  En cuanto abrió la puerta de cristal de la
    cafetería, Terri se puso de pie y empezó a hacerle señas con la mano desde el
    fondo del local. 

  –¡Estoy aquí! 

  Autumn fue sorteando las mesas, que a
    aquellas horas de la mañana estaban llenas de gente tomando el primer café del
    día, y tras sentarse en una de las pequeñas sillas de hierro forjado, aceptó
    agradecida el café con leche desnatada que su amiga ya le había pedido. 

  –Gracias. La próxima vez, me toca a mí –le
    dijo, antes de tomar un sorbo. 

  –Creía que anoche no ibas a salir –comentó
    Terri. 

  –No lo hice –al ver la mirada de preocupación
    de su amiga, Autumn añadió–: pero la verdad es que no he dormido demasiado
    bien. 

  –Cielo, eso ya lo había supuesto al ver
    tus ojeras –Terri esbozó una sonrisa pícara–. Yo tampoco he dormido demasiado,
    pero apuesto a que me lo he pasado mucho mejor que tú. 

  Autumn hizo una mueca, porque las dos eran
    diferentes en casi todo. Mientras que a ella le gustaban los deportes y le
    encantaba estar al aire libre, Terri estaba obsesionada con las compras y con
    la moda; y en cuanto al tema de los hombres, eran diametralmente opuestas. 

  –¿No habías dejado de salir con Ray?,
    dijiste que era muy aburrido –comentó, antes de tomar otro sorbo de café. 

  –No salí con Ray, ya he cortado con él.
    Anoche conocí a un tipo guapísimo en el O’Shaunessy’s. Se llama Todd Sizemore,
    y conectamos de verdad. Tenemos... no sé, una especie de karma increíble, o
    algo así. 

  –Terri,
    me dijiste que ibas a reformarte y que no ibas a tener más aventuras de una
    noche, que de ahora en adelante ibas a conocer bien al tipo en cuestión para
    asegurarte de que no era otro impresentable más. 

  –Todd no es un impresentable... es
    abogado, y fantástico en la cama. 

  Terri siempre pensaba que los tipos con
    los que se acostaba eran fantásticos en la cama al principio, pero los
    problemas surgían en cuanto empezaba a conocerlos mejor. Autumn era incapaz de
    tener relaciones sexuales ocasionales y sin ataduras, ya que sus emociones
    eran demasiado frágiles, pero Terri era mucho más extravertida y espontánea.
    Salía con tantos hombres como le permitía su apretada agenda, y se acostaba con
    quien le daba la gana. 

  Autumn salía con hombres en contadas
    ocasiones, ya que a pesar de que era maestra en la escuela de primaria y de que
    trabajaba como instructora de escalada en el gimnasio, era bastante tímida. 

  –Bueno, está claro por qué no he dormido
    casi nada esta noche, pero ¿qué te ha pasado a ti? –le preguntó su amiga–, ¿has
    vuelto a tener ese sueño raro? 

  Autumn recorrió el borde de su vaso con un
    dedo. Tenía las uñas cortas y cuidadas. 

  –Sí –admitió al fin. Cuando el sueño se
    había repetido varias veces, se lo había contado a su amiga para ver si ella
    había leído o visto algo que pudiera explicarlo. 

  –¿Exactamente igual?, ¿una niña que se
    llama Molly se mete en un coche y un desconocido se la lleva? 

  –Por desgracia, sí. 

  –Es un poco raro, ¿no? En casos de sueños
    recurrentes, la mayoría de la gente suele soñar que se cae por un precipicio,
    que se ahoga, y cosas así. 

  –Sí, ya lo sé –Autumn levantó la mirada, y
    sintió una opresión en el pecho–. Hay algo que no te he contado, Terri.
    Esperaba que el sueño no se repitiera, para no tener que preocuparme por el
  tema. 

Su amiga se echó un poco hacia delante, y
    le preguntó: 

  –¿De qué se trata? 

  –Ya es la segunda vez que me pasa algo
    así. Cuando estaba en el instituto, empecé a tener pesadillas sobre un
    accidente... mis dos mejores amigos iban en un coche con un chico que había
    entrado en el instituto aquel año. Soñé que el nuevo se emborrachaba en una
    fiesta, que estrellaba el coche contra un árbol y que los tres morían. 

  –Madre mía, eso sí que es una pesadilla
    –los ojos azules de Terri se abrieron como platos. 

  –No dije nada, porque... bueno, porque
    sólo era un sueño, ¿no? Sólo tenía quince años, y pensé que todo el mundo se
    reiría de mí si mencionaba el tema. Sabía que no me creerían, ni siquiera me lo
    creí yo misma. 

  –Por favor, no me digas que el sueño se
    convirtió en realidad. 

  Autumn sintió que se le formaba un nudo en
    el estómago. Nunca hablaba de la pesadilla, porque se sentía demasiado culpable.
    Debería haber hecho algo, debería haber dicho algo, y nunca se lo había
    perdonado. 

  –Pasó tal y como lo soñé. El chico nuevo,
    Tim Wiseman, invitó a una fiesta a mis amigos Jeff y Jolie; Tim tenía un año
    más que ellos, y parece que en aquel sitio había licor. Jeff y Jolie nunca
    bebían, pero supongo que todos se emborracharon un poco. Estaba lloviendo, así
    que las carreteras estaban mojadas y un poco resbaladizas. Cuando volvían a
    casa, Tim tomó una curva demasiado rápido y el coche patinó y se estrelló
    contra un árbol. Jeff y él murieron en el acto, y Jolie varios días después. 

  –Dios
    mío... –susurró Terri, horrorizada. 

  Autumn apartó la mirada, mientras
    recordaba la devastación y el dolor insoportable que había sentido. 

  –Tendría que haber dicho algo, debería
    haber hecho algo antes de que fuera demasiado tarde; si lo hubiera hecho, a lo
    mejor mis amigos aún estarían vivos. 

  Terri le agarró una mano, y le dijo con
    firmeza: 

  –No fue culpa tuya. Tú misma has dicho que
    sólo tenías quince años, y que nadie te habría creído. 

  –Eso es lo que me digo a mí misma. 

  –¿Ha vuelto a pasarte algo así? 

  –Hasta ahora, no. Como mi madre había
    muerto en un accidente de tráfico dos años antes de que pasara lo de mis
    amigos, pensé que ésa era la causa de la pesadilla, pero ya no. Me gustaría
    creer que lo de este sueño no es lo mismo, pero ¿qué pasa si resulta que sí que
    lo es?, ¿qué pasa si están a punto de secuestrar a una niña? 

  –Aunque sea así, no es lo mismo, porque en
    el caso del accidente se trataba de gente a la que conocías. No tienes ni idea
    de quién es esa niña, ni de dónde está en el caso de que exista. 

  –Puede. Pero como conocía a la gente del
    primer sueño, es posible que también tenga alguna conexión con la niña. Voy a
    comprobar los archivos de la escuela y las fotos de los alumnos, a lo mejor
    encuentro alguna correspondencia con la cara o con el nombre. 

  –Supongo que vale la pena intentarlo. 

  –Eso creo. 

  –Ya sabes que te ayudaré en todo lo que pueda. 

  –Gracias, Terri. 

  –A lo mejor el sueño no se repite. 

  Autumn se limitó a asentir. Tenía la
    esperanza de que fuera así, pero era consciente de lo vívido que había sido el sueño y de la claridad con la que lo recordaba. Cuando se
    acabó el café, se levantó de la silla y comentó: 

–Tengo que irme ya, la clase empieza a las
    nueve y aún tengo que cambiarme de ropa. 

  Terri esbozó una sonrisa. 

  –Puede que este verano conozcas a alguien
    interesante en clase. Con tantos cuerpazos musculosos cerca, tiene que haber
    alguno que te llame la atención. 

  Autumn no hizo caso del comentario, y se
    despidió antes de alejarse de su amiga. A pesar de que Terri no cejaba en su
    empeño de ayudarla a encontrar al hombre adecuado, ella prefería mantenerse
    alejada del sexo masculino, porque desde el instituto todas sus relaciones
    habían sido desastrosas. Cuando iba a la Universidad de Washington, se había
    enamorado de otro estudiante, Steven Elliot, y habían salido en serio desde el
    segundo año. Estaba loca por él y habían hablado a menudo de casarse y de tener
    hijos, así que había creído que su futuro estaba decidido hasta que Steven
    había cortado con ella la tarde previa a la graduación. 

  –No te quiero, Autumn –le había dicho él–.
    Pensé que estaba enamorado de ti, pero me he dado cuenta de que no es así. No
    quiero hacerte daño, pero tengo que seguir con mi vida. Espero que todo te
    vaya muy bien. 

  Sin más, la había dejado en la sala común
    de la facultad, llorando como una idiota y odiándose por haberse enamorado de
    él. Se había licenciado y había seguido estudiando para ejercer de maestra,
    pero había tardado años en superar lo de Steven. 

  Al salir a la calle, se protegió de la
    brisa con su chaqueta mientras esperaba a que el semáforo se pusiera en verde,
    y entonces cruzó desde la Segunda Avenida hacia la Tercera y siguió hacia Pike
    Street. A pesar de que hacía sol, el aire estaba cargado de humedad y en el
    horizonte empezaban a formarse algunas nubes. No le importaba que en Seattle
    soliera llover a menudo, porque se había criado en Burlington, una pequeña
    localidad situada al norte de la ciudad. Valía la pena soportar las nubes y la
    lluvia, ya que podía disfrutar de los preciosos pinos y de la cercanía del
    océano. 

  Mientras
    caminaba, saboreó la caricia de la brisa en la cara y en el pelo. No tardó en
    ver el enorme edificio Mc-Kenzie, una antigua estructura de seis pisos que
    abarcaba casi media calle y que había sido remodelada de forma exhaustiva. El
    edificio albergaba la oficina central de Mc-Kenzie Enterprises, una cadena de
    tiendas de material deportivo. El Gimnasio Pike’s estaba en la segunda planta,
    había oficinas y locales alquilados a distintas empresas, y la primera planta,
    la que daba a la calle, la ocupaban tiendas y boutiques. 

  Teniendo en cuenta su limitado salario de
    maestra, Autumn no habría podido permitirse la elevada cuota del gimnasio,
    pero a cambio de dar clases de escalada en verano le permitían acceso al
    gimnasio durante todo el año; de hecho, se lo pasaba muy bien enseñando las
    técnicas que su padre había empezado a enseñarle cuando era pequeña. 

  Las puertas dobles de cristal del edificio
    se abrieron a su paso, y entró en el elegante vestíbulo con suelos de mármol.
    El guardia de seguridad, Jimmy, la saludó con un gesto cuando pasó junto a él
    camino del ascensor. Al llegar a la segunda planta, entró de inmediato en el
    gimnasio, que quedaba a la vista tras una pared de cristal. 

  –¡Hola, Autumn! –la saludó Bruce Ahern. Se
    trataba de un hombre musculoso que hacía un mínimo de cuatro horas de
    ejercicio diarias, y ya estaba levantando pesas. Era rubio, y tenía un
    bronceado permanente durante todo el año. Era un tipo simpático, pero nunca había
    intentado salir con ella y parecía contentarse con ser su amigo. 

–Hola, Bruce. ¿Qué tal te va? 

  –Como siempre –después de lanzarle una sonrisa
    que sacó a la luz un atractivo hoyuelo en su mejilla, Bruce siguió levantando
    las pesas enormes con las que estaba ejercitándose. 

  Autumn siguió su camino. El suelo estaba
    enmoquetado en tonos grises y azules, y las paredes estaban cubiertas con espejos
    que iban desde el suelo hasta el techo. En la sala de bicicletas, había
    hileras de pantallas de televisión para que los hombres y las mujeres que pedaleaban
    sin moverse de su sitio se entretuvieran, y se oía de fondo música de los
    ochenta. La selección musical era bastante variada, ya que abarcaba desde
    country hasta rock duro o hip hop. 

  Cuando llegó al vestuario femenino, sacó
    de su taquilla su ropa de escalada: unos pantalones elásticos negros que no
    resultaban ni demasiado ajustados ni demasiado holgados, una camiseta negra, y
    unos pies de gato de cuero con cierre de velcro; después de cambiarse, metió
    el bolso y la ropa de calle en la taquilla, y fue a su segunda clase del
    verano. 


	Capítulo 2

 
   La oficina central de McKenzie Enterprises
    ocupaba toda la sexta planta del edificio. Desde el despacho del presidente
    había unas vistas espectaculares de la ciudad, que se extendían hasta la bahía. 

  Ben McKenzie estaba sentado tras su mesa
    de caoba, leyendo uno de los seis informes que tenía delante. Su enorme
    despacho privado estaba decorado en madera oscura acentuada con pinceladas
    cromadas y alfombras color burdeos. Detrás de la mesa había una enorme cristalera,
    y un mueble bar en una de las paredes. 

  Al oír que sonaba el interfono, le dio al
    botón y la voz de su secretaria y ayudante personal, Jennifer Conklin, rompió
    el silencio que reinaba en la habitación. 

  –Ha llegado su cita de las nueve. Kurt Fisher, de
    A-1 Sports. 

  –Gracias, Jenn. Dile que pase. 

  Ben se levantó de la butaca de cuero, y
    metió los puños de su inmaculada camisa blanca bajo los de la chaqueta del
    traje azul marino que llevaba. Su ropa era cara y hecha a medida, pero el
    dinero que le costaba se lo había ganado él con el sudor de su frente, y era
    un hombre que apreciaba la calidad y el diseño. 

  Se preguntó qué querría Fisher. Estaba
    convencido de que la conversación iba a ser bastante interesante, ya que se trataba del director de compras de A-1 Sports, una cadena
    muy conocida de tiendas de productos deportivos de gama baja; teniendo en
    cuenta que la empresa tenía setenta y seis establecimientos por todo el país, y
    que el número iba en aumento, era una dura competidora, ya que McKenzie ofrecía
    productos de mayor calidad y por tanto más caros; aun así, de momento sus
    tiendas mantenían un excelente rendimiento. 

Cuando la puerta se abrió, Ben vislumbró
    por un segundo el pelo castaño claro de Jenn, que estaba esperando a que
    Fisher entrara en el despacho. Su ayudante era una mujer casada que tenía
    treinta y siete años y dos hijos, y llevaba siete años trabajando a su lado. 

  Jenn cerró la puerta en cuanto Fisher
    entró. Era un hombre delgado de unos cuarenta y tantos años, y tenía reputación
    de ser un tipo agresivo y persistente capaz de hacer lo que fuera por alcanzar
    sus objetivos económicos, que a juzgar por su corbata de Armani, eran extremadamente
    elevados. 

  –¿Te apetece una taza de té? –le preguntó
    con amabilidad. Era más alto que Fisher, tenía tanto el pecho como los hombros
    más anchos que él, y su constitución era mucho más atlética. A pesar de que
    ambos tenían el pelo castaño oscuro, el suyo era más espeso y ligeramente
    ondulado. 

  –No, gracias. 

  Cuando Fisher se sentó en una de las
    sillas, Ben se desabrochó la chaqueta del traje y se sentó tras su mesa. 

  –¿Qué puedo hacer por ti, Kurt? –le
    preguntó con una sonrisa. Siempre se mostraba amable, pero no le gustaba
    perder el tiempo. 

  Fisher se colocó su maletín en el regazo,
    lo abrió, y sacó una carpeta que puso sobre la mesa y empujó hacia él. 

  –No hace falta que te diga que tu gestión
    al frente de Productos Deportivos McKenzie ha sido fantástica, y que gracias a
    ti ha llegado a ser una empresa muy rentable. Como ya sabes, A-1 ha tenido el
    mismo éxito gracias a la venta de su línea de productos más económicos, pero
    dado el crecimiento imparable que estamos experimentando, hemos decidido que
    el paso lógico consiste en añadir tiendas que vendan productos más caros y de
    mayor calidad... tiendas como las tuyas, Ben. 

  Al ver
    que se limitaba a recostarse en la butaca sin contestar, Fisher dio un
    golpecito en la carpeta con un dedo y añadió: 

  –Aquí tienes nuestra oferta de compra de
    tu cadena de tiendas, Ben. Naturalmente, querrás enseñársela tanto a tu
    contable como a tu abogado, pero verás sin duda que las condiciones y el precio
    son más que justos. 

  Sin molestarse en abrir la carpeta, Ben la
    empujó de nuevo hacia Fisher. 

  –No me interesa. Mi empresa no está en
    venta. 

  –Todo está en venta... por el precio
    adecuado –le dijo Fisher, con una pequeña sonrisa. 

  –Mi empresa no. Al menos, por ahora –Ben
    se levantó de la butaca, y añadió–: Dile a tu gente que agradezco su interés, y
    que serán los primeros en saberlo si cambio de idea. 

  –¿Ni siquiera vas a mirar la oferta? –le
    preguntó Fisher, atónito. 

  –Ya te he dicho que no me interesa. 

  Fisher agarró la carpeta, volvió a meterla en el maletín con
    cierta tensión, y se levantó de la silla. –A-1 quiere tus tiendas, Ben.
    Volverás a saber de nosotros. 

–La respuesta será la misma. 

  Fisher fue hacia la puerta sin decir palabra. 

  –Que tengas un buen día –le dijo Ben con
  una sonrisa, antes de volver a sentarse. 

El hecho de que una compañía tan potente
    como A-1 quisiera comprarle las tiendas era prueba de todo lo que había
    conseguido, pero había trabajado duro para conseguir el éxito que tenía y aún
    le quedaban muchos objetivos por alcanzar. 

  Desde que era un niño y trabajaba para su
    padre en la tienda que su familia tenía en la zona rural del Medio Oeste, había
    tenido claro que quería dedicarse al mundo de los negocios. Había estudiado con
    ahínco porque estaba decidido a ir a la universidad, había destacado en casi
    todos los deportes en el instituto, y había sido el delegado de su clase. 

  Su esfuerzo le había valido una beca para
    la Universidad de Míchigan, y los deportes que tanto le gustaban le habían
    ayudado a encontrar la dirección a seguir. Nike lo había contratado para que
    asumiera un puesto de gestión en cuanto había salido de la universidad, pero al
    cabo de varios años, se había dado cuenta de que quería trabajar por cuenta
    propia. 

  Su madre había muerto cuando él tenía
    veinticuatro años, y cuando su padre había muerto también y le había dejado el
    negocio familiar, él lo había vendido, se había mudado a la zona del Pacífico
    Noroeste, y había abierto su primera tienda de productos deportivos. 

  Ben esbozó una sonrisa. Se le daban bien
    los negocios, y el resto, como solía decirse, era historia. En ese momento,
    era el dueño de veintiuna tiendas, y había invertido sus ganancias con acierto
    en la bolsa y en bienes raíces. Sus inversiones se extendían en una red de un
    valor aproximado de veinticinco millones, y su crecimiento era constante. 

  Tenía la
    vida que siempre había deseado... al menos, hasta hacía seis años. Había sido
    entonces cuando había perdido a su hija, Molly. Aquel mismo año, su esposa y él
    se habían divorciado; había sido el año en el que se había quedado destrozado,
    en el que había estado a punto de enloquecer. 

  Había
    logrado sobrevivir refugiándose en su trabajo. Su empresa le había salvado la
    vida, y no estaba dispuesto a venderla. Ni en ese momento, ni en un futuro cercano. 

Autumn estaba delante del muro de escalada
    del gimnasio observando a sus seis alumnos, dos mujeres y cuatro hombres. 

  –¿Alguna pregunta? 

  Era la segunda clase del cursillo de
    escalada básico de verano. Cuando el grupo hubiera avanzado lo suficiente,
    irían a las montañas Cascade para poner en práctica sobre el terreno lo que
    habían aprendido. Empezarían con un poco de escalada en bloque, y después
    pasarían a la técnica de yoyó; eran formas seguras y fáciles de ir ganando
    confianza y de ir entrenando. Quizás incluso harían alguna escalada técnica
    más difícil. 

  En la primera clase les había hablado de
    la escalada en general y de su historia, y les había adelantado los temas que
    irían tratando, como la nutrición correcta para estar en forma, la ropa
    adecuada para practicar la escalada, los peligros de la montaña, los sistemas
    de graduación, y el equipamiento necesario. 

  Aquella mañana, estaban hablando de los
    informes meteorológicos y del uso de sistemas de navegación como los mapas de
    la USGS y los GPS. 

  –Yo uso mucho el GPS –comentó Matthew
    Gould, un hombre alto y delgado con el pelo castaño–. ¿Estás diciendo que los
  mapas son mejores? Eso es un poco anticuado, ¿no? 

–Un GPS es un instrumento muy valioso, y
    algunos de los modelos que están saliendo últimamente son fantásticos, pero la
    información de los mapas de la USGS suele ser más extensiva que la de los
    aparatos que tiene casi todo el mundo. Los mapas muestran la vegetación, los
    ríos, los arroyos, las zonas de nieve perpetua y los glaciares además de las
    carreteras, los senderos, y detalles menos tangibles como las fronteras y las
    líneas de demarcación. Si aprendéis a leerlos bien, pueden salvaros el trasero
    si todo lo demás se va a pique. 

  Los alumnos soltaron algunas risitas
    ahogadas. 

  –Ahí tenéis algunos mapas de muestra. Ya
    sé que casi todos sois excursionistas y ya estáis familiarizados con ellos, así
    que echad un vistazo y prestad atención a lo que hemos estado comentando. A ver
    si podéis entender todas las indicaciones. Si alguno necesita ayuda, aquí
    estoy. 

  Sus alumnos se levantaron del suelo y
    fueron a consultar los mapas. Autumn se quedó por si alguien tenía alguna
    duda, y cuando acabó la clase y se fueron todos, se puso unos pantalones cortos
    y fue a la sala de máquinas. 

  Solía hacer sus ejercicios antes de clase,
    pero a veces iba al gimnasio por la tarde. Lo importante era la constancia,
    porque al ser escaladora, era imprescindible que estuviera en forma. Su cuerpo
    menudo era sólido y compacto, y tenía una buena musculatura en brazos, piernas
    y muslos; sin embargo, tenía unos pechos redondeados, y estaba orgullosa de lo
    bien que le quedaban unos pantalones cortos o un biquini. 

  Normalmente, hacía una serie de noventa
    minutos cuatro o cinco días a la semana, así que tenía los fines de semana
    libres para escalar o para relajarse y pasarlo bien. En cuanto terminó de
    ejercitarse en las máquinas, se duchó y se vistió sin perder el tiempo, porque
    quería empezar la búsqueda de la misteriosa niña de sus sueños. 

  Había
    decidido empezar en la escuela, que estaba bastante cerca de allí. No se había
    ofrecido para impartir las clases de verano, porque aquella época del año era
    suya y la disfrutaba al máximo. En cuanto entró en el edificio principal, fue a
    ver a la gerente, Lisa Gregory, que era bastante amiga suya. Tenía treinta y
    tantos años, el pelo castaño y corto, y era una mujer eficiente y afable. 

  –Hola, Lisa. Perdona que te moleste, pero
    quiero pedirte un favor. 

  –¿Qué clase de favor? 

  –Me gustaría consultar los archivos de la
    escuela, para echarles un vistazo a las fotos de las alumnas de entre cinco y
    siete años. 

  –¿Para qué? 

  –Estoy intentando localizar a una en
    concreto. Sé el aspecto que tiene, pero no tengo ni idea de cómo se llama. Ni
    siquiera estoy segura de que haya estudiado aquí. 

  –No sé si preguntarte por qué estás
    buscándola. 

  –Preferiría que no lo hicieras, no me
    creerías si te lo contara. Pero sea quien sea, es importante que la encuentre.
    ¿Vas a ayudarme?, los ordenadores se te dan mucho mejor que a mí. 

  –Te ayudaré... si no voy a meterme en un
    problema. 

  Fueron hacia el fondo de la habitación, y
    Lisa se sentó delante de uno de los ordenadores. La escuela se enorgullecía
    de su tecnología puntera, y todo estaba informatizado y se actualizaba
    anualmente. 

  –¿Sabes algo más aparte de su edad? –le
    preguntó, mientras introducía la información–. A lo mejor podríamos
    acotar la búsqueda. 

–Sé que es rubia, que tiene los ojos
    azules, y que se llama Molly. Nada más. 

  –Cada detalle cuenta. 

  Lisa le dio al botón de búsqueda, y
    esperaron a los resultados; tras varios segundos, aparecieron en la pantalla
    varias páginas de estudiantes que cumplían con alguno de los requisitos, y
    Autumn contempló las fotos con atención. Había visto a algunas de ellas en el
    patio, pero otras no le resultaban familiares. Ninguna se llamaba Molly, ni se
    parecía a la pequeña de sus sueños. 

  –¿Hay información de otros cursos?, a lo
    mejor estaba aquí el año pasado, pero su familia se mudó a otro sitio. 

  –Tenemos los nombres y las fotos, aunque
    habrá que ajustar la edad si crees que debe de tener sólo seis años, porque entonces
    el año pasado tendría cinco. 

  –Supongo que ahora podría ser menor o
    mayor, no lo sé –admitió Autumn, con un suspiro. Lo cierto era que ni siquiera
    sabía si la niña existía de verdad. 

  –Buscaré las fotos de los tres últimos
    años, a ver si la reconoces. 

  –Gracias, Lisa. 

  La búsqueda fue infructuosa. Después de
    observar las fotos de todas las niñas, Autumn se echó hacia atrás. Tenía el
    cuello agarrotado de estar inclinada hacia la pantalla. 

  –Ya no hay más –le dijo Lisa. 

  –Te agradezco de verdad tu ayuda, aunque
    no hayamos podido encontrarla. 

  Lisa apartó un poco la silla de la mesa
    del ordenador, y le preguntó: 

  –¿Por qué estás buscando a esa niña? 

  Autumn contempló a su amiga en silencio, intentando decidir si
    sería prudente contarle la verdad, y finalmente soltó un suspiro. 

  –He
    soñado con ella varias veces. Es raro, porque siempre es lo mismo: un
    desconocido la convence de que se meta en su coche, y se la lleva. Aunque el
    sueño no va más allá, tengo la sensación de que va a pasar algo malo, así que
    he pensado que a lo mejor debería intentar encontrarla, avisar a sus padres.
    Aunque sólo es un sueño, así que lo más probable es que no sea real. 

  Lisa se colocó un lápiz encima de la
    oreja, y comentó: 

  –Pero puede que sí que lo sea, en la tele se ven casos así a
    diario. 

  Autumn se relajó, y esbozó una sonrisa. 

  –Eso es lo que había pensado
    yo. Gracias por entenderlo. 

  –De nada. Buena suerte... pase lo que
    pase. 

  Autumn
    asintió, y se fue a su casa. En el camino de vuelta, se fijó en todas las niñas
    que veía por la calle, pero ninguna le resultó familiar. Llegó a su piso
    bastante cansada, y sin tener ni idea de quién era la pequeña. 

Cuando se acostó volvió a tener el mismo
    sueño de las últimas tres noches, aunque con más detalle. En esa ocasión, se
    dio cuenta de que el hombre del cachorro era rubio, tenía una sonrisa afable, y
    arrugas de expresión en los ojos. 

  Se enteró de que el niño pelirrojo se
    llamaba Robbie cuando uno de sus amigos lo llamó por su nombre, pero en cuanto
    la niña rubia se metió en el coche y se alejó con el desconocido, se despertó
    de golpe y sus gritos de advertencia murieron en sus labios al darse cuenta de
    que se trataba de un sueño. 

  Tras incorporarse en la cama, se apoyó
    contra el dosel y se pasó una mano por el pelo sudoroso. Intentó convencerse
    de que sólo había visto a una niña metiéndose en el coche de alguien, que eso
    no tenía por qué ser nada malo, pero estaba claro que un hombre que se llevaba
  a una pequeña en aquellas circunstancias no podía tener buenas intenciones. 

Eran las dos de la madrugada. Volvió a
    tumbarse e intentó dormirse de nuevo, pero las horas fueron sucediéndose hasta
    que por fin logró sumirse en un sueño inquieto. 


	Capítulo 3

 
   Autumn no tenía clase de escalada el
    martes por la mañana, pero fue al gimnasio para intentar aclararse las ideas,
    revivir su cuerpo cansado y animarse un poco. Decidió que después llamaría a
    Joe Duffy, un escalador amigo suyo que trabajaba en la policía de Seattle. 

  En cuanto volvió a su piso poco antes del
    mediodía, le dejó un mensaje en el contestador. Joe era inspector en la
    división de robos, pero quizás podría ayudarla. Quería preguntarle si podía
    consultar la lista de los pedófilos registrados en la zona de Seattle, para
    ver si reconocía al hombre rubio de su sueño. 

  Mientras estaba pensando en lo que iba a
    decirle sin tener que mencionar el sueño, el teléfono empezó a sonar. 

  –Hola, ricura. ¿Qué pasa? 

  –Joe, necesito un favor –consciente de que
    no podía decirle la verdad, optó por una pequeña mentira–. Eh... antes de que
    empezaran las vacaciones, vi a un hombre merodean do cerca del patio del
    colegio. En aquel momento no me preocupé, pero me preguntaba si podrías
    arreglarlo para que les echara un vistazo a los archivos... los de los
    pedófilos de la zona. Me gustaría asegurarme de que no era uno de ellos. 

  –Claro, ningún problema. Se lo diré al
    sargento. ¿Cuándo puedes pasarte por aquí? 

  –¿Qué te parece esta tarde? 

–Perfecto. Pásate cuando quieras después
    de... las dos, así los chicos tendrán tiempo de tenerlo todo listo. 

  A las dos y cuarto, Autumn entró en el
    moderno edificio de Virginia Street que albergaba la comisaría oeste del
    departamento de policía de Seattle. El policía de la entrada le indicó un
    pasillo en cuanto le dio el nombre de su amigo, que ya estaba esperándola. Joe
    era un hombre fornido de pelo oscuro, que afirmaba tener ascendencia
    irlandesa. 

  –Hola, Autumn. Me alegro de verte. 

  –Hola, Joe. 

  –No suelo dedicarme a estas cosas, pero un
    compañero lo ha preparado todo. La información está informatizada, pero
    también tenemos fotos. 

  La llevó a una habitación, y la sentó
    frente a una mesa donde había varios álbumes. Autumn abrió uno, y empezó a
    pasar las páginas llenas de fotos. Algunos de los individuos tenían una
    apariencia muy tosca... barbas desaliñadas, pendientes, pelo largo y
    desgreñado... pero otros parecían del todo inofensivos, y probablemente eran
    los preocupantes de verdad. 

  Autumn se pasó casi dos horas examinando
    las fotos, pero ninguno de aquellos rostros le resultó familiar; finalmente,
    salió de comisaría con las manos vacías, aunque en cierto modo se alegraba de
    que fuera así. 

  Intentó convencerse de que aquello
    confirmaba que sólo había sido un sueño más, y de que aun en el caso contrario,
    ella ya había hecho todo lo que se le había ocurrido por intentar evitar el
    posible secuestro. Al ver que su inquietud no se desvanecía, aquella noche tomó
    un somnífero y durmió de un tirón hasta la mañana siguiente. 

Autumn se despertó descansada por primera
    vez en días. Se sintió más que agradecida de que la pastilla hubiera
    funcionado, y rogó para que la pesadilla no volviera a repetirse en el futuro.
    Decidió que aquella mañana no iba a ir al gimnasio, así que se acurrucó bajo
    las mantas y se permitió el lujo de dormir un poco más. 

  Aquella tarde tenía clase de escalada y
    varias clases privadas que impartía para ganarse un dinerillo extra, y después
    había quedado con su amiga Terri en el gimnasio. Terri trabajaba de secretaria
    en Hughes, Jones, Weinstein y Meyers, uno de los bufetes más prestigiosos de la
    ciudad, y aunque no era miembro del gimnasio, ella le daba a veces los pases
    de entrada puntual a los que tenía derecho en calidad de profesora. Aunque a su
    amiga no le gustaba demasiado hacer ejercicio, le encantaba ver a los hombres. 

  Fue al gimnasio a las seis de la tarde,
    para poder completar su entrenamiento del día antes de que Terri llegara y
    acabaran sentadas en una de las mesas de la cafetería. Justo cuando estaba acabando
    de usar una de las máquinas para fortalecer los muslos, vio que su amiga se
    acercaba a ella. Terri estaba fantástica con unos leotardos negros y un top
    rosa y negro, porque tenía una figura estupenda que le encantaba exhibir. 

  –¡Hola, Autumn! 

  –Ya veo que estás lista para sudar –le
    dijo en broma, consciente de que su amiga no tenía ningunas ganas de hacer
    ejercicio. 

  –Claro que sí, cielo. Voy a dejar mis
    cosas en una taquilla, ahora vuelvo –mientras se alejaba, varios hombres la
    siguieron con la mirada. 

  Autumn continuó con sus ejercicios, y al
    cabo de unos minutos vio entrar en el gimnasio a Josh Kendall, su compañero de
  escalada. 

–Hola, Autumn, ¿qué tal te va? 

  –De fábula. ¿Y a ti? 

  Se habían conocido hacía dos años, en una
    escalada de cuatro personas en las montañas Cascade. Josh era alto y delgado,
    tenía el pelo rubio rojizo, y era un poco pecoso. No era un guaperas, pero
    tenía un atractivo poco convencional. 

  –¿Sigue en pie lo de la próxima escalada?
    –le preguntó él. 

  –Claro que sí, estoy deseando ir a Castle
    Rock. 

  –Yo también. 

  Un compañero de escalada tenía que ser
    alguien al que uno pudiera confiarle su vida, porque eso era lo que había que
    hacer literalmente. Como ella admiraba la técnica de Josh y él respetaba la suya,
    habían decidido hacer un ascenso juntos, y sus estilos habían resultado ser
    muy compatibles. Ambos eran guías acreditados, y en verano aprovechaban todo el
    tiempo libre que les dejaban las clases y los entrenamientos privados para ir
    a la montaña. 

  Eran muy amigos, porque escalar juntos los
    había unido muchísimo. Autumn se sentía muy segura con Josh... en más de un
    sentido, porque sabía que sólo le interesaba como compañera. Era Terri la que
    captaba toda su atención, pero teniendo en cuenta que para ella sólo era un
    amigo y que la situación no tenía visos de cambiar, su compañero le daba un
    poco de pena. 

  Josh levantó la cabeza, y se quedó mirando
    a la morena impresionante que se acercaba a ellos. Terri iba balanceando las
    caderas de forma provocativa, mientras recorría con la mirada a los tipos
    musculosos que se ejercitaban en las máquinas. 

  –Hola, Terri –la saludó, con
    una sonrisa demasiado entusiasta. 

–Hola,
    Josh. 

  –¿Cómo te
    va? 

  –Bien. De hecho, genial –Terri le dio la
    espalda como si no existiera, y se inclinó para susurrarle a Autumn al oído–:
    ¿Ves al guaperas que está levantando pesas? 

  Autumn se volvió hacia el hombre en
    cuestión. Lo había visto varias veces en el gimnasio, pero no le había prestado
    demasiada atención. 

  –Sí, ¿qué
    pasa con él? 

  –¿Cómo se
    llama?, ¿está casado? 

  –Dios,
    eres imposible. 

  Las dos se quedaron mirando al «guaperas»,
    que estaba ejercitando sus más que considerables bíceps, pero el súbito
    carraspeo de Josh hizo que se volvieran de nuevo hacia él. 

  –En fin,
    eh... bueno, supongo que será mejor que me vaya. Ya hablaremos sobre lo de la
    escalada, Autumn. 

  –Llámame a finales de la semana que viene, para acabar de
    ultimar los detalles. 

  –Vale. 

  –Oye, Josh... ¿conoces a aquel tipo de la
    esquina? –le preguntó Terri. 

  Josh se volvió a mirar al hombre en cuestión, y
    finalmente comentó: 

  –No, no le conozco, pero he visto su foto en el periódico.
    Es Ben McKenzie, el propietario de este edificio. 

  –¿En
    serio? 

  Terri estaba claramente impresionada, y
    Josh parecía a punto de cortarse las venas. 

  –En fin, será mejor que me vaya –después
  de lanzarle una última mirada a Terri, se alejó de ellas. 

Terri recorrió con la mirada las largas
    hileras de máquinas, las cintas de andar con televisión incluida, y las
    pesadas barras con pesas situadas en el extremo más alejado, frente a una
    pared de espejos. 

  –Estoy lista, ¿por qué no empezamos por
    allí? –dijo al fin, señalando hacia la zona donde Ben McKenzie estaba tumbado
    de espaldas sobre un banco negro de vinilo, levantando pesas. 

  Autumn lo observó con atención y se dio
    cuenta de que su amiga tenía razón: aquel hombre era impresionante. Además de
    ser guapísimo, tenía un cuerpo atlético que parecía más esculpido a base de
    deporte que de levantar pesas en un gimnasio. Tenía el pelo castaño oscuro, una
    mandíbula cuadrada, y los ojos marrones. Llevaba unos pantalones cortos, unas
    Reebok, y una camiseta que se ajustaba a su pecho musculoso y que le permitió
    vislumbrar un poco de vello oscuro. 

  –No está mal, ¿verdad? –le dijo Terri. 

  –Nada mal. 

  –Lo más seguro es que esté casado y que
    tenga cuatro hijos. 

  –Por lo menos. 

  –Sería genial que no fuera así, ¿verdad?
    –Terri soltó un suspiro. 

  –Creía que estabas loca por Todd. 

  Terri le lanzó una mirada, y admitió: 

  –Estaba pensando en ti. 

  –Sí, claro –Autumn soltó una carcajada. 

  Terri esbozó una sonrisa. Empezaron en la
    sala de bicis, aunque sólo se quedaron lo justo para que Terri entrara en
    calor sin llegar a sudar la camiseta. Después fueron a las máquinas Nautilus. 

  –He dicho
    en serio lo de que estaba pensando en ti –comentó Terri, mientras ejercitaba
    los hombros y los brazos en una de las máquinas–. Estoy muy bien con Todd, así
    que no estoy buscando a nadie más. 

  Autumn supuso que aquello era verdad, al
    menos de momento. Terri era muy buena amiga, y siempre estaba intentando
    buscarle pareja. 

  –Aunque el guaperas estuviera soltero,
    seguro que tiene montones de mujeres persiguiéndolo día y noche. 

  –Seguro –admitió Terri con pesar. 

  Después de hacer ejercicio durante casi
    una hora, lo que constituía todo un récord para su amiga, fueron a tomar un par
    de batidos al bar. Terri había planeado pedir una pizza y pasar una velada
    tranquila en casa con Todd. 

  Al volver
    a casa, Autumn se calentó el pollo asado que había cocinado el domingo, llevó
    el plato a la sala de estar, y se sentó en el sofá para ver un poco la tele.
    Como al día siguiente tenía clase por la mañana, se fue a dormir temprano.
    Pensó en tomarse un somnífero, pero decidió no hacerlo porque no le gustaba
    tomar demasiados medicamentos; además, no podía dormir a base de pastillas por
    el resto de su vida. Quizás el vaso de vino blanco que se había tomado en la
    cena la ayudaría a dormir... y a lo mejor aquella noche no soñaría. 

  Estaba lloviendo y el aire estaba cargado
    de una tenue neblina, pero el interior de la casa estaba caldeado y la cazuela
    que hervía en uno de los fogones llenaba el aire de la cocina de vapor. Tres
    mujeres estaban preparando la cena, y en algún rincón de su mente, Autumn se
    dio cuenta de que formaban una familia. Las tres eran rubias y guapas, aunque tenían edades diferentes y la mayor debía de
    tener cerca de cuarenta años. 

Autumn las vio cortar las verduras y
    amasar pasta de galletas, y apenas pronunciaron palabra mientras realizaban
    sus tareas y empezaban a poner vasos y platos en la mesa. Quizás habría seguido
    soñando si la más joven, una niña de entre diez y doce años, no se hubiera
    vuelto de repente y la hubiera mirado de frente. De inmediato reconoció la
    forma ovalada de su cara, sus ojos azules y sus largas pestañas, el pelo rubio
    que enmarcaba sus hombros como una capa de seda. 

  Aquellos ojos parecieron mirarla
    directamente, y el dolor que brillaba en ellos arrancó a Autumn de aquel sueño
    profundo y casi hipnótico. 

  Se incorporó de golpe en la cama, con el
    corazón a cien y las manos sudorosas. ¡Era ella!, ¡era Molly! Era la pequeña
    con la que había soñado, aunque había crecido y se había convertido en una
    joven camino de la adolescencia. No tenía ninguna duda, era ella. 

  Puso los pies en el suelo, temblando de
    pies a cabeza. Aunque eran las dos y media de la madrugada, estaba
    completamente despierta, tenía la boca seca y el corazón acelerado. Las
    imágenes del sueño se sucedían una y otra vez en su mente. Fue al cuarto de baño,
    llenó de agua con manos temblorosas el vaso que siempre tenía en el lavabo, y
    tomó un trago para intentar tranquilizarse. 

  Estaba convencida de que se trataba de la
    misma niña, pero debía de tener once o doce años. ¿Cómo era posible? Intentó
    recordar los primeros sueños, aquéllos en los que la joven era mucho más
    pequeña, pero no se acordó de nada que indicara un marco temporal; aun así, si
    la niña había pasado de tener cinco o seis años a tener once o doce, el
    presunto secuestro debía de haber ocurrido hacía seis años al menos. 

  Todo
    aquello era una locura. El sueño de aquella noche era muy diferente a la
    pesadilla que había tenido en su adolescencia, pero aun así... 

  Era inútil que intentara conciliar el
    sueño, así que fue a la cocina a por un vaso de leche y se lo llevó a la sala
    de estar. Se sentó en el sofá, se cubrió las piernas con la manta de ganchillo
    que había tejido su abuela, se recostó contra el respaldo y repasó el sueño
    paso a paso. 

  Era posible que lo que había soñado
    aquella noche no tuviera nada que ver con la realidad, o que el sueño inicial
    hubiera sido también pura fantasía. 

  Cuando se acabó la leche, se estiró en el
    sofá. Si seguía soñando, quizás vería a la chica convertida en mujer, viviendo
    feliz, y entonces podría dejar de preocuparse por ella. 

  A lo mejor estaba equivocada, y no había
    pasado ni iba a pasar nada malo. Cuando por fin se durmió bajo la cálida manta,
    el sueño regresó. 

  Había tres mujeres trabajando en una
    cocina, pero la niña había crecido y era más alta, sus pechos habían empezado
    a desarrollarse, y empezaba a convertirse ya en una mujer. Cuando volvió a
    mirarla cara a cara, sus ojos seguían tan llenos de dolor, que Autumn se
    despertó sobresaltada. 

  Se quedó inmóvil, con el corazón
    martilleándole en el pecho, exhausta y aún más preocupada que antes. Era obvio
    que no se trataba de un simple sueño. Era un mensaje como el que había
    recibido a los quince años, y no podía pasarlo por alto. No iba a quedarse de
    brazos cruzados, esperando a que algo terrible volviera a suceder de nuevo. El
    problema era que no sabía qué hacer. 


	Capítulo 4

	
  Ya había amanecido y se acercaba la hora
    de levantarse, pero Autumn seguía tumbada en el sofá, con la mirada fija en
    el techo, dándole vueltas y más vueltas al sueño. Si se trataba de la misma
    niña rubia, si era la Molly del primer sueño, era posible que fuera una más de
    entre los millones de niños que desaparecían sin dejar rastro. Quizás estaba
    lanzando una llamada de auxilio, a lo mejor estaba pidiéndole ayuda. 

  «Pero ¿por qué ahora?, ¿por qué los sueños
    no empezaron hace años?», se preguntó para sus adentros. Aparentemente, ni
    siquiera conocía a aquella niña, y nada tenía sentido. 

  Apartó la manta y fue a ducharse y a
    vestirse para ir al gimnasio; aunque se sentía exhausta, necesitaba un poco de
    ejercicio físico para aclararse la mente. Con un poco de suerte, la clase de
    escalada la distraería un poco y dejaría de pensar en la niña por un rato.
    Tenía un par de clases particulares después de comer, y a las cinco y media
    había quedado para tomar una copa con Terri en el O’Shaunessy’s, uno de los
    bares favoritos de su amiga. 

  El día pasó en un suspiro. Llegó al bar a
    la hora justa, pero Terri se retrasó un poco, como siempre, y cuando llegó,
    ella ya estaba relajándose saboreando un delicioso Chardonnay. Su amiga avanzó
    sonriente entre el gentío, se sentó en uno de los taburetes que rodeaban la
    pequeña mesa, y le hizo señas a una de las camareras. 

  –Me muero
    por un Cosmo, Rita. Después de un día como el de hoy, me merezco uno. 

  –Enseguida, cielo –Rita se alejó con la
    bandeja apoyada en un hombro, y volvió casi de inmediato con la bebida. 

  A Autumn siempre le había gustado el
    ambiente animado de aquel local. Terri era una clienta habitual, así que
    recibía muy buen servicio; después de tomar un sorbo de su bebida, le
    preguntó: 

  –¿Qué tal te ha ido el día, Autumn? El mío
    ha sido un asco. 

  –El día ha ido bien, lo malo ha sido la
    noche. 

  –No me lo digas. Has vuelto a tener el sueño, ¿verdad? 

  –Sí... y no. 

  –Vale, cuéntamelo. 

  –He tenido un sueño diferente, pero sobre
    la misma persona. 

  –¿Qué? 

  –Esta vez no había niños jugando en un
    jardín, ni un pelirrojo llamado Robbie. La niña tenía cinco o seis años más...
    debía de tener entre once y doce, no creo que fuera una adolescente aún. 

  –Jo, qué cosa tan rara. ¿Sigues pensando
    que los sueños son reales? 

  –Sí, aunque puede que esté loca. Creo que
    quizás la pequeña Molly se subió en el coche del desconocido, pero como en el
    segundo sueño es mayor, está claro que no la mató. A lo mejor se la llevó a
    algún sitio. 

  –Puede que sigas soñando con ella hasta
    que crezca y veas que no pasa nada. 

  –Eso también se me ocurrió a mí. Supongo
    que es posible, pero... 

  –¿Pero qué? 

–Pero no creo que sea así. Me parece... no
    estoy segura, pero... creo que Molly está intentando enviarme una especie de
    mensaje, que está pidiéndome ayuda. 

  Terri la miró en silencio durante unos
    segundos, y finalmente le dijo: 

  –¿No crees que eso es un poco rebuscado?
    Si está intentando ponerse en contacto contigo, ¿por qué ha esperado hasta
    ahora? ¿Por qué no te mandó ese supuesto mensaje hace cinco o seis años? 

  –No lo sé. 

  –La verdad es que todo esto es bastante
    raro. 

  –Y que lo digas –Autumn recorrió el borde
    de su vaso con un dedo, y admitió–: Si no fuera por lo que me pasó en el
    instituto, pasaría de todo el dichoso asunto. 

  –Te refieres a lo del accidente de coche,
    ¿verdad? 

  –¿Por qué tuve aquella pesadilla?, ¿por
    qué estoy soñando con esto ahora? 

  Terri hizo caso omiso de sus preguntas,
    porque ninguna de las dos tenía una respuesta plausible. 

  –Creo que tendrías que echarles un vistazo
    a los periódicos de hace años, para ver si publicaron alguna noticia sobre el
    secuestro de una niña. Si fue así, y la niña se llamaba Molly... 

  –¡Tienes razón! –Autumn se irguió en la
    silla de golpe–. Tendría que habérseme ocurrido antes. Como puedo haberme
    equivocado con lo de la edad, tendré que abarcar varios años más. Daré por
    sentado que estoy relacionada de alguna forma, así que empezaré buscando aquí,
    en Seattle. 

  –Puede que no funcione, pero vale la pena
    intentarlo. 

  –Es una idea genial –si su corazonada se
    confirmaba, era un punto de partida perfecto. 

  Terri
    sonrió al levantar la mirada, y comentó: 

  –Todd acaba de entrar. ¿A que es guapísimo? 

  Aunque era un hombre alto y rubio al
    estilo de Brad Pitt, Autumn no pudo evitar preguntarse si había algo sustancial
    detrás de su cara bonita. Cuando Terri los presentó y empezaron a charlar,
    decidió que parecía amable e inteligente, aunque era demasiado pronto para
    emitir un veredicto. 

  –Será mejor que me vaya, tengo clase
    mañana por la mañana –le dijo a la pareja al cabo de un rato, mientras se
    levantaba del taburete–. Me alegro de haberte conocido, Todd. 

  –Lo mismo digo, Autumn. 

  –Mantenme informada de tu... búsqueda,
    ¿vale? –le dijo Terri, con una mirada elocuente. 

  –Vale. 

  Autumn se fue del bar, y emprendió el
    camino de regreso a casa. La puesta de sol teñía el cielo de colores vivos y
    el mar se asomaba entre algunos edificios, pero a pesar de lo agradable que
    resultaba el panorama, su barrio no era demasiado recomendable y a veces había
    algunos camellos vendiendo droga en la calle; sin embargo, su piso estaba bien
    de precio, y a sólo unas calles de museos y teatros. Además, el centro de la
    ciudad iba mejorando poco a poco. Le encantaba Seattle, y no podía imaginarse
    viviendo en otro sitio. 

  Ya había empezado a anochecer cuando subió
    hasta su piso en el ascensor. Se preparó unas costillas de cerdo a la parrilla,
    para que no tuvieran tanta grasa, y se sentó a ver la tele. Después de ver
    varios capítulos de una serie de risa, empezó a bostezar y decidió irse a la
    cama. 

  A pesar de que la idea de dormir una noche
    entera le resultaba muy tentadora, decidió no tomar somníferos para intentar
    conseguir más información en caso de que soñara. En cuanto se durmió, volvió a
  sumirse en el mismo sueño. 

Como el Seattle Times estaba
    en John Street y le quedaba un poco lejos de casa, Autumn decidió llamar antes
    de ir. La recepcionista del periódico le dijo que toda la información se
    almacenaba en la biblioteca, así que hizo otra llamada y confirmó que debía ir
    a la Biblioteca Central, en la Cuarta Avenida; según la bibliotecaria, la hemeroteca
    contenía periódicos que se remontaban a finales del siglo XIX. 

  Había varias publicaciones en la zona de
    Seattle, pero como el Times era la que daba una mayor cobertura, lo más probable era que
    hubiera publicado la noticia del secuestro de una niña en la ciudad o en los
    alrededores. Autumn solía estar al tanto de las noticias gracias a la prensa
    escrita y a la televisión, así que se había preguntado cómo era posible que no
    se hubiera enterado de que había pasado algo así en la zona, pero como viajaba
    tanto como podía, quizás estaba fuera de la ciudad cuando había sucedido, o
    simplemente se le había pasado por alto. 

  La mujer que estaba en el mostrador de
    información se acercó a ella. Tenía el pelo plateado, y estaba demasiado
    maquillada. 

  –¿Puedo ayudarla? 

  –Me gustaría consultar la hemeroteca,
    tengo que buscar noticias relacionadas con niños desaparecidos en los últimos
    siete años. 

  –Muy bien. Venga conmigo, por favor. 

  Autumn siguió a la mujer hasta una
    habitación trasera muy bien equipada. 

  –La información más actual está en
    microfilmes, hay copia de todos los periódicos y un índice por temas. Puede empezar buscando «niños desaparecidos» para
    ver qué obtiene. 

–Gracias. 

  Autumn se sentó y se puso manos a la obra.
    Retrocedió cinco años, ya que Molly debía de tener unos seis años en el sueño
    del secuestro y once en el segundo. Como vivía en Seattle, seguramente la había
    visto o la había conocido en aquella época. 

  A pesar de que había montones de
    artículos, nada parecía ni remotamente relacionado con una niña llamada Molly.
    Se mencionaba la desaparición de varios niños que habían sido encontrados; uno
    de ellos se había perdido en la montaña, y lo habían rescatado los servicios de
    búsqueda de la zona. 

  Avanzó hasta cuatro años atrás, y encontró
    una historia sobre un pedófilo llamado Gerald Meeks que había sido arrestado
    por abuso y asesinato de varios niños, pero gracias a Dios, el nombre de Molly
    no estaba entre las víctimas. 

  Seis años
    atrás, en el 2001, la niña habría tenido seis años entonces y doce en el
    segundo sueño, que era lo que le parecía más probable. Mientras repasaba los
    números de verano, un artículo le llamó la atención. El titular decía Niña desaparecida en Issaquah, el periódico correspondía al treinta de diciembre del 2001, y la
    desaparición había sucedido el día anterior a que se publicara la noticia. 

Una niña
    de seis años desapareció de su casa ayer por la tarde; al parecer, la pequeña
    estaba jugando con sus amigos a la pelota en el jardín, y un desconocido
    apareció en la acera. 

El artículo seguía narrando el incidente,
    e incluso incluía una descripción de la niña: pelo largo y rubio, ojos azules, llevaba vaqueros, zapatillas de deporte, y una camiseta
    lila con el dinosaurio Barney. También había una foto, bajo la cual aparecía el
    nombre de la pequeña: Molly Lynn McKenzie. 

Autumn la reconoció de inmediato, y sintió
    una opresión tan fuerte en el pecho, que por un instante no pudo respirar. El
    corazón le martilleaba con fuerza, como si estuviera intentando salírsele del
    cuerpo. La niña era de carne y hueso, el sueño era real, el secuestro había
    sucedido de verdad. 

  Sintió que le daba vueltas la cabeza, y
    releyó la fecha. Había pasado aquel verano con su padre en Burlington, antes de
    empezar con el trabajo de maestra en Seattle. Probablemente habría visto el
    artículo en alguno de los periódicos locales, pero en junio se había ido a
    Europa con un grupo de escaladores para celebrar su licenciatura. 

  McKenzie... McKenzie... ¿de qué le sonaba
    aquel apellido? 

  La respuesta la golpeó como un rayo. Había
    oído aquel apellido hacía sólo unos días, Josh lo había mencionado el día que
    Terri había ido al gimnasio. 

  Se apresuró a leer el artículo, y sus
    sospechas se confirmaron de inmediato: Molly Lynn McKenzie era la hija de Ben
    McKenzie y su mujer. Él era el propietario de varias tiendas de productos
    deportivos, y vivían en Issaquah, una localidad al pie de las colinas al este
    de Seattle. 

  Las piezas del rompecabezas iban
    encajando. Hacía relativamente poco que había empezado a ver a McKenzie en el
    gimnasio; de hecho, la primera vez coincidía con el inicio del sueño
    relacionado con Molly. 

  Con la mirada fija en la pantalla, apretó
    el botón frenéticamente para ir avanzando en el tiempo. Se habían escrito
    multitud de artículos sobre la pequeña, había desde entrevistas con los padres
    hasta descripciones de la búsqueda que se había llevado a cabo. Conforme iba pasando
    una página tras otra, Autumn rogó para que hubieran encontrado a la pequeña,
    aunque en el fondo estaba convencida de que no había sido así. 

  Según el Times, la búsqueda se había alargado durante
    semanas, a pesar de que los artículos al respecto empezaron a escasear; al
    parecer, no se había descubierto ninguna pista sobre la desaparición de la
    pequeña. 

  De repente, apareció en su mente una
    imagen de Ben McKenzie, y se le formó un nudo en el estómago al pensar en lo
    destrozados que debían de haberse quedado su mujer y él al perder a su hija. Ni
    siquiera podía imaginarse el dolor tan terrible que debían de haber sufrido.
    Tenía que hablar con él, intentar averiguar todo lo que pudiera sobre lo que
    había sucedido. 

  Si Molly seguía desaparecida... 

  Después
    de imprimir los artículos, pagó las copias y salió de la biblioteca. Tenía que
    ir a ver a Ben McKenzie, y quizás también sería buena idea que hablara con su
    mujer. Quería saber si se había descubierto algo sobre Molly en los últimos
    seis años. En cuanto llegara a casa, llamaría a su despacho y concertaría una
    cita con él, aunque no tenía ni idea de lo que iba a decirle. 

Ben acababa de tener una conferencia
    telefónica con su vicepresidente financiero, George Murphy, y Russ Petrone, un
    agente inmobiliario de Issaquah. Había vivido en aquella localidad cuando se
    había mudado a la zona, y había sido allí donde había abierto su primera
    tienda. 

  Russ era un viejo amigo suyo. Le había
    vendido la casa que había compartido con Joanne, y le había ayudado con el alquiler del edificio donde había abierto el primer establecimiento
    de Productos Deportivos McKenzie; además, acababa de avisarle de que aquella
    tienda podía peligrar, porque A-1 Sports había estado husmeando por la zona; al
    parecer, sus competidores se habían interesado por las propiedades disponibles
    cercanas a su tienda de Issaquah, que era una de las más rentables de la
    cadena. Se rumoreaba que ya habían encontrado un edificio justo delante, y que
    estaban interesados en adquirirlo. 

Ben soltó una imprecación, y se recostó en
    su butaca de cuero. Sabía que los propietarios de A-1 no tenían ningún interés
    en abrir un establecimiento en la zona, pero estaba claro que estaban
    dispuestos a hacerlo para obligarlo a vender su cadena de tiendas. Como
    ofrecían precios más baratos, eran una competencia muy dura. La gente solía
    decantarse por los precios más reducidos, aunque la calidad fuera inferior. 

  En el mundo del deporte, los precios
    baratos no sólo no duraban, sino que además podían ser un peligro. A-1 suponía
    una amenaza muy real, pero él no iba a dejar que lo intimidaran. 

  De repente, sonó el interfono. 

  –Su cita de las cinco y media ha llegado –le dijo Jenn. 

  –Recuérdame quién es. 

  –Una tal Autumn Sommers. Dijo que se
    trataba de un asunto personal, y usted me pidió que la programara para última
    hora. 

  Ben intentó acordarse del nombre, pero no
    le sonaba de nada. Aunque había salido con varias mujeres desde su divorcio, no
    había tenido ninguna relación seria, y siempre dejaba muy claro desde el
    principio que no quería nada a largo plazo. Le gustaba el sexo, y las mujeres
    con las que salía no parecían tener ninguna queja. 
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